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b) Pedir “en el nombre de         
Jesús”: (Jn 14,13-14).  El mismo 
nos anima. Tiene una eficacia 
especial: El se hace intercesor 
personal ante el Padre (Hebr. 
5,7ss; Jn 14,12-14). 

Actuación del servidor. 

a) Las peticiones en el grupo de 
oración deben pasar a segundo 
lugar. El Señor se ocupa de             
nosotros cuando hemos dejado 
las preocupaciones por El. 

b) El Evangelio señala algunas 
condiciones o disposiciones que 
hemos de tener en cuenta en 
las oraciones de petición. 

— PERDONAR (Mc.11,26). 

— PEDIR SEGUN LA VOLUN-
TAD DE DIOS (I Jn.5,14). 

— PEDIR CON FE (en el poder, 
el amor) de Jesús (Mc.11,24; 
Fil. 4,6). 

— PEDIR EN EL NOMBRE DE 
JESUS (Jn.14,13-14; Mt.7,25). 

c) El éxito de la oración no               
depende de si se hace en alta 
voz o de una manera especial, o 
si la hace un sacerdote, el                 
dirigente o una alma piadosa. 
Depende, sobre todo, de quien 
la escucha que es misericordio-
so con todos, conoce las neces i-
dades y valemos muchísimo           
ante El (Mt 7,25-34). 

d) Cuiden los servidores que no 

haya desorden en las peticio-
nes, de que no pidan dos o más 
personas a la vez; ni den la              
impresión de quitarse las                 
peticiones de los labios por la 
celeridad con que se precipitan 
a pedir, una vez que otra perso-
na ha terminado. Eduquen a la 
comunidad para el orden, la paz 
y el sosiego en las peticiones. 

e) Procuren que las peticiones 
sean cortas para dar oportuni-
dad a otros hermanos. 

f) Cada oyente ha de unirse                       
interiormente a la petición de la 
persona que la hace. Si está 
pensando en la propia, se desli-
ga de la comunidad y resultan 
oraciones de petición individua-
les, no comunitarias. 

g) Si alguna vez no hay peticio-
nes individuales por falta de 
tiempo u otra razón se ha de 
procurar suplir con una oración 
de petición general. 

h) NO se debe orar por una per-
sona particular en estas peticio-
nes generales, fuera de casos 
especiales. Para ello convendría 
que hubiera una habitación 
aparte donde un grupo, (3 ó 4 
personas) bien entrenado y                
entregado al Señor, orara des-
pués por las personas que lo pi-
dieran. 

i) Fuera de casos muy excepcio-
nales, evítese orar por liberación 
en el grupo de oración. 

SALMO 16(15) 

Guárdame, oh Dios,                           
en ti está mi refugio. 

Yo digo a Yahveh:                          
«Tú eres mi Señor, mi bien, 
nada hay fuera de ti»; 

Yahveh, la parte de mi                
herencia y de mi copa,                           
tú mi suerte aseguras;                           
la cuerda me asigna un                    
recinto de delicias,                                
mi heredad es preciosa                        
para mí. 

Bendigo a Yahveh que me 
aconseja; aun de noche mi 
conciencia me instruye;                   
pongo a Yahveh ante mí                   
sin cesar;                                              
porque él está a mi  diestra, 
no vacilo. 

Por eso se me alegra el                    
corazón,                                                
mis entrañas retozan,                               
y hasta mi carne                                
en seguro descansa;                            
pues no has de abandonar                  
mi alma al seol,                               
ni  dejarás a tu amigo ver                   
la fosa. 

Me enseñarás el caminó                   
de la vida, hartura de goces,               
delante de tu  rostro,                     
a tu derecha,                                       
delicias para siempre. 


